


uentan que en una carpintería hubo una 
extraña asamblea, ya que las herramientas 
discutían sus diferencias y querían llegar a 
acuerdos entre ellas. 

C



El martillo ejercía la presidencia y el resto 
pedía su renuncia porque hacía demasiado 
ruido y se la pasaba todo el tiempo golpeando.  



El martillo aceptó su culpa, pero, además, pidió 
que se expulsara al destornillador, debido a 
que este daba muchas vueltas para conseguir 
algo.  



Este aceptó los argumentos, sin embargo, muy 
molesto pidió la expulsión de la lija, porque es 
muy áspera en el trato con los demás.



La lija se conformó, con la condición que se 
expulsará también al metro, que siempre medía a 
los otros según su propia medida, como si fuese 
perfecto. 



El metro disgustado, aceptó; no obstante, pidió 
que expulsaran a los clavos, puesto que siempre 
estaban poniendo en mal a todas herramientas.



En eso, entró el carpintero, e inició su trabajo y 
utilizó todas sus herramientas en varias piezas 
de madera.



La rústica madera se convirtió en un hermoso 
mueble.



Cuando el carpintero se fue, el serrucho se adelantó 
a decir:
- ¡Bien herramientas!, antes que me ataquen, les 
diré que sí, yo serrucho y divido las cosas, aunque 
hoy quiero pedirles que nos mantengamos unidos. 
Ha quedado demostrado que todos tenemos 
defectos, por el contrario, el carpintero trabaja 
con nuestras cualidades, demostrando que todos 
somos útiles y necesarios



Así, la asamblea entendió que cada uno cumplía 
una función especial y se sintieron como un equipo, 
capaz de trabajar y estar juntos, aceptando que 
sus diferencias les permiten crear muchas cosas 
útiles. Una gran alegría los embargó al darse cuenta 
que pueden convivir juntos, sin discusiones en total 
paz y armonía.

Fin
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